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        ★ ★ ★ ★ ★

        “¡Guau! Romance, misterio y suspenso. ¡Cuatro finales felices asombrosos!”

      

        

      
        ¡A los fans de Pamela Kelley y Robyn Carr les encantará este romance acogedor en un pequeño pueblo!

      

      

      

      Sophie Elliott ha encontrado una cura para la enfermedad de Alzheimer. Con una farmacéutica buscándola y una hermana y madre que necesitan su ayuda, debe salir de Chicago rápidamente. Cuando conoce a Ryan, sabe que su casa podría ser el lugar más seguro para ella, hasta que le cuenta un secreto que lo cambia todo.

      

      Durante los últimos cinco años, Ryan Evans ha estado disfrutando del estrellato de la música country. Tiene todo lo que siempre quiso, más dinero del que sabe qué hacer, y una reputación que ha sido destrozada por completo. Cuando conoce a Sophie, sabe que está en problemas.

      

      Con más en juego de lo que ambos se imaginan, deben trabajar juntos para mantener a todos a salvo, incluso si eso significa renunciar a lo único que podría cambiar sus vidas para siempre.

      

      Descubre la magia de Montana en Jugárselo Todo, el segundo libro de la serie Emerald Lake. Todas mis series están conectadas, así que si conoces a un personaje que te gusta, podrías encontrarlo en otro libro. Para conocer las últimas novedades de mis publicaciones, visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi newsletter. ¡Feliz lectura!
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      Ryan se sentó en su camioneta, observando a la gente en la acera. El centro de Bozeman no era exactamente el centro del universo, pero era lo más cerca que había estado en mucho tiempo. En los últimos meses había estado construyendo la casa de sus sueños junto al lago Emerald y escondiéndose de un pasado del que no estaba orgulloso.

      Pero todo eso estaba a punto de cambiar. En diez minutos se reuniría con su publicista para planificar la mejor manera de lidiar con su excéntrica exesposa y el frenesí mediático que estaba a punto de invadir el pueblo.

      Dorothy Patterson no era nada si no puntual. Caminaba por la acera como la líder de una banda de marcha: espalda recta, cabeza en alto y con una expresión seria que no auguraba nada bueno para una reunión agradable.

      Había hecho el viaje de Nashville a Montana en tiempo récord. Tenía tanto que perder como él. Si las fotos de su exesposa llegaban a alguna de las publicaciones con las que amenazaba, ambos se hundirían.

      Al bajar de su camioneta, cerró la puerta y se preparó para una de las discusiones más importantes de su vida. Cuando entró en Angel Wings Café, Dorothy ya había encontrado una mesa en la parte trasera de la sala.

      —Llegas tarde —dijo con una sonrisa forzada. Dorothy parecía de esas personas a las que nunca les sucedía nada malo. Pero debajo de esa apariencia de chica buena había una mujer con un corazón de acero.

      —He estado esperando en mi camioneta. ¿Has hablado con ella?

      —La única persona con la que Cindy está hablando es su abogado. Me llamó hace cuatro horas y me dijo que sus términos no han cambiado. Quiere la mitad de los royalties de la canción que escribiste cuando estaban casados. Si no le pagas, va a sacar las fotos. Siéntate, ya he pedido el café.

      No le sorprendió que su exesposa no hubiera cambiado de opinión.

      —No va a recibir royalties por esa canción. Mi abogado ya habló con el suyo. No hay forma de que un juez le dé lo que quiere.

      Dorothy sonrió a la camarera mientras dejaba las bebidas sobre la mesa. Se inclinó hacia adelante, con los ojos azules clavados en él.

      —No puedes permitir que saque esas fotos. Matarían tu carrera.

      —Me divorcié de Cindy hace seis años. Ella se quedó con la mitad de lo que tenía en ese entonces. No va a recibir más dinero. Si no puedes hablar con Cindy, dile a su abogado que no verá ni un centavo más de mi parte.

      Dorothy sacó una carpeta de su bolso.

      —Pensé que dirías algo así. He estado trabajando en un plan para salvar lo que podamos de tu reputación. ¿Estás seguro de que no tiene más fotos?

      —Me envió copias de todas. Están tan desenfocadas que tendrá suerte si alguien le cree.

      —No importa lo que crean. Lo que importa es que estarán disponibles para que todos las vean. Si Cindy no puede conseguir el dinero que cree que le corresponde, tomará lo que pueda. Si eso significa destruirte en el proceso, lo hará.

      —No es tan calculadora.

      —No apostaría por ello. —Dorothy giró la carpeta y abrió la tapa—. Dime qué piensas.

      Ryan leyó el documento, pero no llegó muy lejos. Las sugerencias de Dorothy para combatir las demandas de su exesposa eran casi tan malas como liberar las fotos.

      —¿Qué quieres decir con cantar para una organización benéfica? Estoy viviendo en el medio de Montana, acosado por mi exesposa, y ¿quieres que dé un concierto benéfico?

      —No me importa cómo lo hagas ni dónde lo hagas, pero necesitas generar algo de publicidad positiva. Esconderte en Bozeman hará que la gente piense que las fotos son genuinas.

      Fue su turno de inclinarse hacia adelante.

      —Son ciertas. Estaba demasiado borracho. Tenía 21 años y habíamos estado casados menos de un año. Aprendí la lección.

      —Parece que Cindy también lo hizo. Probablemente se esté lamentando de no haber tomado más. —Dorothy señaló la lista—. Necesitamos fotos tuyas en tu nueva casa, con la ropa puesta y un cinturón de herramientas alrededor de la cintura. Eso hará saber a la gente que tienes más que una cara bonita...

      —Ya entendí.

      —Esperemos que los demás también lo hagan.

      Ryan no se molestó en buscar una sonrisa en el rostro de Dorothy. Se había rendido hace años pensando que ella tenía sentido del humor. En cambio, estudió la lista y frunció el ceño. De todas las opciones que ella había propuesto, que le tomaran una foto con un cinturón de herramientas era la que más sentido tenía.

      Leyó el siguiente punto en su lista.

      —No estás pidiendo mucho. No he escrito material nuevo en los últimos seis meses. ¿Cómo esperas que escriba, produzca y grabe un álbum en los próximos seis meses?

      —Tu exesposa fue tu inspiración para "Sad Time Coming". Eso te hizo un éxito de la noche a la mañana. Usa esa misma energía para producir tu próximo éxito número uno. Tal vez podrías llamarlo "Goodbye to Bad News".

      Esta vez sí buscó una sonrisa. La boca de Dorothy estaba ligeramente levantada en las esquinas.

      —Y yo que pensaba que no tenías sentido del humor.

      Su sonrisa desapareció.

      —Lo oculto bien. Enfadarse no sirve de nada, pero al menos vengarse hace que te sientas mejor. Cindy no se impresionará si sus amenazas te hacen ganar otro millón de dólares.

      —Especialmente si no puede ponerle la mano a ninguno de esos dólares —murmuró Ryan.

      Se habría reído del siguiente punto si estuvieran hablando de la vida de otra persona.

      —¿Qué esperas lograr con ponerme en una cita con otra mujer? Lo único que necesito es un buen abogado y un plan para mantener a Cindy lejos de mí.

      —Una nueva novia es mi opción de emergencia. Después de lo que pasó con Cindy, podrías estar pidiendo problemas. Pero, después de mucha reflexión, creo que podría ser tu salvación. —Ella alcanzó al otro lado de la mesa y sacó otro papel de la parte trasera de la carpeta—. Ella tendría que cumplir ciertos requisitos. No puedes permitirte cometer el mismo error dos veces.

      Él no se molestó en leer lo que Dorothy había dejado frente a él. No había manera de que saliera con otra mujer solo para hacer feliz a su publicista.

      Dorothy tomó un sorbo de su café.

      —No has tenido una novia seria desde que dejaste a Cindy. Si no estás dispuesto a hacer nada más, al menos piénsalo. Puede que sea una trabajadora milagrosa, pero no soy Cupido.

      —No te estoy pagando para ser Cupido —dijo Ryan—. Te pago para que te ocupes de mi carrera. Me llevaré la lista a casa y la leeré. Si tengo alguna pregunta, te llamaré.

      —Estaré en Bozeman hasta las cuatro de la tarde. Tengo una reunión con tu abogado en media hora. Si hay algo más que necesites decirme, llámame a mi celular. —Dorothy dejó su taza de café en el centro de la mesa y se levantó—. Si escuchas algo de Cindy, llámame inmediatamente.

      —Sí, señora.

      Ella le pasó su carpeta de notas.

      —Al menos prométeme que leerás las otras ideas. No eres el primer músico que es chantajeado por una exesposa.

      Ryan no se molestó en responder.

      Dorothy suspiró.

      —¿Por qué tengo la sensación de que en cuanto salgas del café, vas a poner mis notas en el suelo de tu camioneta y las vas a dejar allí?

      —Supongo que ambos estamos aprendiendo algo nuevo el uno del otro. Cindy no va a conseguir más de mi dinero ni destruir mi reputación. Leeré tus ideas y te diré qué pienso.

      Dorothy salió del café tan rápido como había llegado.

      Mirando la carpeta, frunció el ceño. Había días en los que ser una superestrella de la música country apestaba.
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        * * *

      

      Sophie Elliott levantó una de sus maletas del maletero de su coche. En ambas direcciones, la carretera era tan recta como una flecha hasta donde alcanzaba a ver.

      Hace diez minutos se le había acabado la gasolina. Sabía que habría tenido suerte si llegaba a Bozeman, pero en las últimas dos semanas se había encontrado en situaciones más difíciles que un indicador de combustible parpadeando. Esta vez, había arriesgado demasiado. Unas dos millas de más.

      Al cerrar su coche con llave, tiró del asa de su maleta. Bozeman no podía estar a más de treinta minutos caminando desde allí. Compraría más gasolina, volvería a su coche y seguiría buscando un lugar seguro donde quedarse.

      Mientras caminaba, se preguntaba cuántas personas circulaban por esa franja de la interestatal. En los últimos diez minutos, lo único que había visto con vida había sido un halcón.

      Había conducido desde Chicago hasta Montana por desesperación. Una amiga que había trabajado con ella en el Departamento de Microbiología e Inmunología de la Universidad de Chicago había vivido en Montana durante seis años. Le había dicho que era el lugar más bonito del mundo. Era tan tranquilo que podías escuchar el viento susurrando entre los árboles y, en verano, hacía tanto calor que podías freír un huevo sobre el asfalto. A pesar de saber todo eso, Sophie no estaba acostumbrada a sentirse como si fuera la última persona sobre la faz de la tierra.

      Su maleta golpeaba las piedras, sacudiéndole el brazo y ralentizándola. A este paso, nunca llegaría a Bozeman antes del anochecer. Volvió a meter el asa de la maleta y la levantó.

      Se recordaba a sí misma que estaba haciendo lo correcto, que podía hacer más bien desapareciendo. Compartir lo que sabía con las personas equivocadas podría ser mortal, no solo para ella, sino para su madre y su hermana.

      Una pickup marrón se acercó a ella. Sophie bajó la cabeza y siguió caminando. La camioneta redujo la velocidad hasta ir a paso de tortuga, y el conductor bajó la ventana.

      —Parece que podrías necesitar un aventón.

      Sophie miró al vaquero.

      —Gracias por la oferta, pero vas en la dirección equivocada.

      —No eres de por aquí, ¿verdad?

      No pensó que su acento de Chicago fuera tan diferente al suyo, pero no estaba dispuesta a iniciar una conversación con un extraño. Se apartó un mechón de pelo de la cara y siguió caminando. Probablemente hacía unos 35 grados, y apenas eran las once de la mañana.

      El vaquero dio la vuelta a su camioneta y la siguió por la carretera.

      —Esa maleta parece bastante pesada —dijo con una sonrisa—. Viendo el coche al lado de la carretera, diría que te quedaste sin gasolina. Puedo llevarte fácilmente al pueblo y devolverte aquí.

      Sophie paró de caminar. El sombrero del vaquero le cubría la mayor parte de la cara. No tenía ni idea de cómo era, pero no debía haber muchos asesinos en serie y asesinos entrenados que llevaran camisas a cuadros.

      Su camioneta estaba cubierta de tierra. Tenía suficientes golpes y rasguños como para ser el real.

      —No quiero incomodarte. Acabas de venir de Bozeman.

      —No me llevará mucho tiempo regresar al pueblo. Además, llegarás mucho más rápido en mi camioneta que caminando.

      Miró por la carretera una vez más antes de decidir qué hacer. Hacía calor y estaba desesperada. Después de dos semanas huyendo como un conejo asustado, ya estaba cansada de dudar de todos. Probablemente no era lo más lógico, pero la lógica no funcionaba tan bien cuando estabas sola y a miles de kilómetros de casa.

      —Gracias. Agradecería mucho un aventón.

      Esperó junto a su camioneta mientras él se bajaba. Era más alto de lo que había imaginado. Más alto y más ancho. El hombre tenía músculos que hubieran avergonzado a sus colegas masculinos en el laboratorio de ciencias.

      Sophie miró sus ojos marrones profundos.

      —Te agradezco que hayas parado.

      —Estoy encantado de ayudar —dijo con una sonrisa. Abriendo la puerta trasera, le quitó la maleta de la mano—. ¿Tenías pensado quedarte un rato o solo pasabas por aquí?

      Caminando alrededor de la camioneta, abrió la puerta del pasajero y pensó en qué decir; las medias verdades y mentiras descaradas que podía usar para mantenerse a salvo.

      —No estoy segura aún.

      El extraño se puso el cinturón y arrancó el motor.

      —Montana es un buen lugar para pensar qué hacer. ¿Has estado aquí antes?

      —No, pero he oído cosas estupendas de Bozeman. ¿Vives aquí?

      Miró por el espejo retrovisor y se metió en la autopista.

      —Me muevo mucho. Tengo familia en Bozeman.

      Esperó que dijera algo más, pero él mantuvo los ojos en la carretera.

      —Soy Sophie. —Extendió la mano, queriendo mantener el viaje al pueblo lo más profesional posible.

      El vaquero miró al otro lado de la cabina.

      —Hola, Sophie. Soy Ryan.

      Sus manos apenas se tocaron, pero ella sintió la fuerza de su agarre como una advertencia en su espalda.

      —Pensé que tendría suficiente gasolina para llegar al pueblo. No presté suficiente atención a lo rápido que bajaba el indicador de combustible.

      Sophie cerró la boca. Estaba desvariando. Probablemente pensaba que era una mujer tonta que no sabía de coches.

      —Debes tener mucho en la cabeza.

      Si Ryan supiera lo que tenía en la cabeza, no habría parado a ayudarla. Sophie miró fuera de la cabina, sintiéndose repentinamente nerviosa. Ya era un poco tarde para eso. Se había subido a una camioneta con un completo desconocido. Se dirigía a un pueblo que nunca había visto y tenía noventa dólares en su cartera.

      Mientras se acercaban a Bozeman, pensó en lo que tenía que hacer a continuación. Después de llenar el tanque de gasolina, buscaría trabajo. No era lo que había planeado hacer, pero nada de lo ocurrido en las últimas dos semanas había formado parte de sus planes.

      Ryan miró hacia la cabina.

      —¿Dónde vives normalmente?

      No tuvo que pensar mucho en su respuesta. Antes de dejar Chicago, había inventado una historia que la protegería a ella y a las personas que amaba.

      —San Francisco.

      —Es una ciudad grande. He estado allí algunas veces. ¿Fuiste alguna vez a Tony’s Pizza Place? Está en Stockton Street.

      Sophie sintió que sus mejillas se ponían rojas.

      —No, no creo.

      —Está frente al Washington Square Park. Vale la pena visitarlo.

      Sophie, manteniendo los ojos en el paisaje que pasaba, esperaba que Ryan entendiera la indirecta y no le hiciera más preguntas.

      —¿Cuánto tiempo llevas viviendo en San Francisco?

      —Unos tres años. —Sophie cruzó los dedos, esperando que la historia que había inventado sonara creíble—. Trabajo en el comercio.

      —¿Qué vendes?

      Intentó parecer segura, como si sus preguntas fueran lo más natural del mundo.

      —Zapatos. Zapatos de mujer.

      Ryan miró sus pies. No hacía falta que dijera nada sobre su elección de calzado. Sus zapatillas eran el par más cómodo que tenía. Pero no eran el tipo de zapatos que una mujer de veintinueve años, preocupada por la moda, usaría.

      Acercó sus pies al borde del asiento.

      —Hoy me puse mis viejas zapatillas.

      —Tiene sentido.

      A medida que los primeros edificios de Bozeman aparecían a la vista, Sophie suspiró aliviada. Los edificios comerciales eran una mezcla de antiguos de ladrillo rojo y nuevos comercios. Las calles anchas y los aparcamientos casi vacíos eran tan diferentes de Chicago. Se sentía como si hubiera viajado atrás en el tiempo.

      —Hay una gasolinera más adelante. Tienen un bidón de gasolina que podemos usar. Cuando regreses a la ciudad, solo déjalo allí.

      Cuando llegaron a la gasolinera, Sophie miró los vehículos estacionados en las bombas. Todos estaban ocupados con sus propios asuntos. Nadie parecía preocupado por la camioneta marrón estacionada al costado del edificio.

      En cuanto Ryan paró la camioneta, Sophie ya tenía la mano en la manija de la puerta.

      —Gracias por darme un aventón hasta aquí. Te lo agradezco mucho.

      Él parecía divertido.

      —Cuando quieras. Es agradable ayudar a una damisela en apuros, pero aún no he terminado. Te llevaré de vuelta a tu coche una vez que tengas el bidón lleno de gasolina.

      Sus ojos se abrieron de par en par. Estaba tan apurada por irse que había olvidado cómo regresaría a su coche.

      —Por si necesitas ser rescatada otra vez, aquí tienes mi número de teléfono. —Sacó un papel de una carpeta en el suelo y anotó un número—. Vamos a conseguir algo de gasolina para tu coche.

      Sophie no necesitaba que le dijeran dos veces. Saltó de la camioneta y se dirigió hacia la persona que trabajaba en la estación. Cuanto antes comprara lo que necesitaba, antes podría ocuparse de sus otros problemas.

      Quedarse sin gasolina no era el mejor comienzo para su llegada a Bozeman, pero era mejor que no haber llegado en absoluto.
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      Cuatro horas después, Sophie estaba agotada. Empezaba a sentir que ir a Bozeman había sido un grave error.

      Después de conducir hasta el pueblo, había recorrido la mayoría de las tiendas de Main Street en busca de trabajo. Todos habían sido amables, pero nadie tenía vacantes. Necesitaba un empleo pagado en efectivo, algo que no llamara la atención.

      Durante dos semanas, había intentado desaparecer. Esconderse de las personas que la buscaban no era fácil. No podía dar su número de Seguro Social ni proporcionar información que pudiera ingresarse en una base de datos. Había estado usando solo efectivo, pero su dinero no duraría mucho más.

      Acababa de salir de una tienda de artesanías donde le habían dicho que no estaban contratando. Sin embargo, la persona con la que habló le sugirió que probara en el café de al lado.

      Apenas abrió la puerta, el aroma a canela y especias le hizo cosquillas en la nariz. Miró alrededor y sonrió al ver los manteles rojos y los floreros sobre las mesas. Era el tipo de lugar donde podías quedarte horas disfrutando de buena comida, excelente café y la compañía de otras personas.

      —¿Puedo ayudarte?

      Sophie se giró hacia una mujer de cabello rubio.

      —Soy Tess. Pareces necesitar algo de beber.

      Estaba acalorada, sudorosa y tan desanimada que sentía ganas de llorar.

      Tess le puso una mano en el brazo.

      —Tranquila, todo estará bien. Ven, siéntate y te traeré algo bien frío. Hace suficiente calor como para agobiar a cualquiera.

      Caminó por la habitación con naturalidad, como si nada fuera de lo común estuviera ocurriendo.

      Sophie se sentó en la silla que Tess le acercó.

      —Gracias. Supongo que estoy más cansada de lo que pensaba.

      —No te preocupes por eso. A todos nos pasa en algún momento. Ahora vuelvo.

      Mientras Tess llenaba un vaso con agua, Sophie respiró hondo e intentó pensar en algo positivo que hubiera sucedido ese día. Aparte de haber sido rescatada en la carretera, el resto había sido una repetición horrible de las últimas dos semanas.

      —Aquí tienes —dijo Tess, dejando el vaso en la mesa—. ¿Te importa si me siento?

      Sophie asintió y bebió un sorbo del agua fría.

      —¿Por qué no me dices tu nombre y de dónde eres?

      Tropezó con sus propias palabras.

      —Soy Sophie Elliott. Vivo en San Francisco.

      —Estás lejos de casa. ¿Estás de vacaciones o visitando a tu familia?

      —Un amigo me recomendó Bozeman como un gran lugar para visitar. Subestimé cuánto tiempo me tomaría llegar.

      Tess trató de ocultar su sorpresa.

      —¿Viniste desde San Francisco sin saber lo lejos que estaba Bozeman?

      —Sé que suena raro, pero nunca he hecho nada espontáneo en mi vida. Me pareció una buena forma de empezar.

      Esperaba que Tess creyera que el rubor en sus mejillas se debía más al calor que a las mentiras que estaba diciendo.

      —Estás hablando con alguien que hace listas de listas. Yo tampoco suelo ser muy espontánea. ¿Qué planeabas hacer una vez que llegaras aquí?

      Sophie sabía lo que tenía que hacer. Su prioridad era mantener a salvo la fórmula del suplemento que había desarrollado.

      —Necesito encontrar trabajo —dijo—. ¿Sabes si alguien está contratando personal?

      Tess la observó con atención.

      —Cuéntame sobre tu experiencia laboral.

      Sophie tenía que pensar bien su respuesta. Había trabajado como mesera a tiempo parcial en un pequeño café en Chicago, pero eso había sido ocho años atrás, cuando era estudiante. No podía decirle a Tess dónde había trabajado ni dar referencias. Eso podría provocar preguntas peligrosas.

      —Trabajé en un pequeño café en San Francisco durante unos dos años. Lo dejé cuando el negocio cerró.

      —¿Y qué hiciste después? —preguntó Tess.

      Pensó en la historia que le había contado a Ryan.

      —Trabajé en diferentes tiendas. Mi último empleo fue vendiendo zapatos para mujeres.

      —¿Eras buena en eso?

      Sophie no sabía casi nada sobre zapatos de mujer, pero venderlos no debía ser tan difícil.

      —Todos los clientes salían contentos de la tienda y tenía muchos clientes habituales. Me gustaba mi trabajo, pero necesitaba un cambio.

      Tess asintió, como si comprendiera el deseo de cambiar de rumbo.

      —No necesito más personal en el café, pero si algo cambia, te tendré en cuenta. ¿Tienes un número de teléfono al que pueda llamarte?

      Sophie asintió y sacó el teléfono que había comprado al salir de Chicago. Le dio el número a Tess y lo guardó en su bolsillo.

      —¿Dónde más has preguntado por trabajo?

      —Recorrí Main Street y nadie tiene vacantes. No sé qué hacer.

      —¿Dónde te estás quedando?

      —Pensaba ver si había algún camping en Bozeman. ¿Me recomendarías algún buen lugar para alojarme?

      Tess levantó la vista cuando alguien entró en el café. Sonrió a su cliente y le dio una palmadita en la mano a Sophie.

      —Quédate aquí. Vuelvo en un minuto.

      Los siguientes cinco minutos los pasó atendiendo a la señora en el mostrador.

      Mientras Tess preparaba un café, Sophie revisó su teléfono. Su hermana iba a enviarle un mensaje esa noche para contarle cómo estaba su madre.

      Habían sido dos semanas largas y difíciles para Sophie. No había salido de Chicago desde que su madre fue diagnosticada con Alzheimer, y le preocupaba su estado.

      Tess regresó a la mesa y se sentó.

      —Hay un camping cerca de la interestatal. Se llama Bozeman KOA. ¿Estás segura de que quieres quedarte en un camping?

      Sophie sabía que no tenía otra opción. Su dinero se estaba agotando rápidamente. No tenía trabajo y la única persona que conocía era un vaquero llamado Ryan. Tomó aire.

      —Hasta que encuentre un empleo, no puedo permitirme otro lugar.

      —Si no te gusta el camping, podrías quedarte conmigo un par de días. Mi esposo está visitando a su madre y me vendría bien tener compañía.

      Sophie se mordió el labio.

      —Soy bastante buena para juzgar a las personas, y diría que ahora mismo necesitas una amiga. Solo estoy yo en casa, deambulando por una casa demasiado grande.

      Los ojos de Sophie se llenaron de lágrimas ante la amabilidad de Tess. Había estado viviendo con dos maletas y durmiendo en su coche desde que dejó Chicago.

      —No sé qué decir.

      —Di que sí. Me harías un favor. Estoy acostumbrada a tener a alguien cerca. Cuando Logan no está, la casa se siente demasiado silenciosa.

      Pensó en la oferta de Tess. Aunque quería quedarse con ella, no podía. Su vida ya era lo suficientemente estresante sin añadir la seguridad de Tess a su lista de problemas.

      —Te agradezco mucho la oferta, pero me quedaré en el campamento.

      —De acuerdo, pero si cambias de opinión, ven a verme. A veces, una mano amiga es todo lo que necesitas para sentirte mejor con lo que estás haciendo.

      Sophie se secó los ojos. Al final, Bozeman había sido una buena elección.
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        * * *

      

      Al día siguiente, Ryan sacó un bote de pintura de la parte trasera de su camioneta. Cuando la temperatura bajara un poco, empezaría a pintar el cuarto de lavado. Mientras tanto, tenía mucho trabajo de preparación por delante.

      —¿Conseguiste el papel de lija?

      Le pasó otro bote de pintura a Jamie McDaniel. Jamie y un par de contratistas más llevaban tres meses trabajando con él.

      Antes de ganar dinero con su música, Ryan había trabajado como contratista. Cuando sintió la necesidad de alejarse de Nashville, decidió que era un buen momento para construir su nueva casa.

      Un año atrás, había venido a Montana para la boda de su primo. Mientras estaba en Bozeman, vio un terreno en venta en el periódico local. Jacob Green, un conocido promotor inmobiliario, le mostró el lugar. Estaba vendiendo tres propiedades únicas alrededor de Emerald Lake.

      Ryan nunca había querido construir su propia casa. Siempre le había resultado más fácil entrar en una vivienda, comprobar que tenía la piscina, el estudio de música y la sala de cine que necesitaba, y hacer una oferta que los propietarios no pudieran rechazar. Pero en cuanto vio Emerald Lake, supo que tenía que comprar ese terreno. Se imaginó volviendo a Montana, creando una vida mejor de la que había tenido hasta entonces.

      No imaginó que volvería tan pronto.

      Jamie estaba construyendo otra casa junto al lago. Cuando Ryan vio la calidad del trabajo y el esmero que habían puesto en la casa de Molly y Jacob, le pidió que dirigiera la construcción de la suya.

      —El papel de lija está en la parte trasera de la camioneta. También compré más brochas.

      Jamie gruñó.

      —Si lavaras bien las otras brochas, no tendrías que comprar nuevas cada dos días.

      Ryan sonrió. Después de cuatro meses trabajando con Jamie, empezaba a apreciar su sentido del humor. Durante las últimas dos semanas, había tenido que soportar bromas sobre su habilidad para pintar. Dejar una brocha al sol antes de limpiarla se había convertido en todo un drama. Con la cantidad de chistes al respecto, cualquiera pensaría que había puesto el techo al revés.

      —Dejé la brocha al sol a propósito. No quería que pensaras que soy perfecto.

      —No tienes que preocuparte por eso —dijo Jamie—. Hemos visto cómo manejas el martillo. Me recuerda a alguien tocando la guitarra.

      Ryan abrió la puerta trasera de la camioneta y le pasó el papel de lija.

      —Los viejos hábitos son difíciles de cambiar. Me preocupaban más las ampollas en las manos después de la primera semana trabajando contigo.

      —Para alguien que no ha estado en una obra en años, lo haces bastante bien. Deja la pintura en la sala de estar. Danny está en el segundo dormitorio colocando los marcos de las puertas. Cuando termine, la estructura estará lista para la primera capa de pintura.

      Con el papel de lija y los botes de pintura en las manos, Jamie caminó hacia la casa de Ryan.

      La casa de dos pisos era exactamente lo que Ryan había querido. Desde el momento en que vio los planos del arquitecto, le impresionó el uso del vidrio y el acero. La mayoría de las habitaciones tenían vistas increíbles al lago, unas vistas que disfrutaría aún más cuando la casa estuviera terminada.

      Sacó otro bote de pintura de la camioneta. Si no se apresuraba, Jamie lo acusaría de perder el tiempo en el jardín.

      Entró en la casa y echó un vistazo a lo que habían hecho en los últimos días. Danny había enlucido los muros de yeso, lijando todo hasta dejar un acabado suave. Había hecho un gran trabajo, mejor del que Ryan podría haber logrado. Ahora que tenía paredes reales, podía imaginar los colores, las luces y el arte que darían vida a su hogar.

      Dejó los botes de pintura en el centro de la sala y fue a buscar a Danny. El tipo tenía la costumbre de aparecer de repente y darle un buen susto. Ryan no sabía cómo lo hacía, pero tenía un talento especial para moverse en silencio por la casa.

      Se dirigió a la cocina. Además de moverse con sigilo, Danny era también la persona con más apetito que conocía. Si no lo encontraba, la cocina era un buen lugar para empezar.

      —Sabía que estarías aquí.

      Danny levantó la vista desde el fregadero.

      —Para ti es fácil —dijo con una sonrisa—. Tienes trato preferencial porque eres el jefe. Algunos tenemos que aguantar a Jamie todo el día.

      —Te escuché —dijo Jamie desde la puerta. Señaló la hoja de tareas en su mano—. Quedarse parado en la cocina hará que no avancemos según lo previsto. Los instaladores de suelos llegan en dos semanas. Si la casa no está pintada para entonces, estaremos en serios problemas.

      Danny se secó las manos con un trapo y abrió un paquete de galletas.

      —Necesito comida. Me traje media docena de paquetes de Oreos esta mañana. ¿Quieres unas?

      —Ya sé en qué terminan tus descansos de Oreos. Antes de que me dé cuenta, te has comido una semana de galletas en diez minutos —dijo Jamie, caminando hasta la encimera y tomando una Oreo—. Si no estuviera felizmente casado con tu hermana, me lo habría pensado dos veces antes de contratarte.

      Ryan sabía que esta conversación podía durar horas. Su celular sonó y miró a Jamie y Danny.

      —Pueden seguir discutiendo sobre las Oreos si quieren. Algunos tenemos trabajo que hacer.

      Cogió una galleta de camino a la salida de la cocina. Con la otra mano, contestó la llamada.

      —Ryan Evans habla. ¿En qué puedo ayudar?

      Hubo un momento de silencio, como si la persona que llamaba no esperara que contestara.

      —No sé si me recuerdas, pero soy Sophie. Me ayudaste ayer cuando mi coche se quedó sin gasolina.

      Reconoció su voz. Habría sido difícil olvidar a la bonita morena de cabello largo y liso y ojos marrones. Pensó en ella la noche anterior, preguntándose cómo le habría ido.

      —¿Lograste regresar a la ciudad?

      —Sí. Gracias por tu ayuda ayer. Probablemente pienses que es raro que te llame, pero no estoy segura de qué más hacer.

      Se detuvo en el pasillo.

      —¿Qué ha pasado?

      —No es nada grave —se apresuró a decir Sophie—. Estoy bien, pero me preguntaba si podrías ayudarme. Estoy buscando trabajo. He ido por toda Bozeman y nadie tiene vacantes. ¿Sabes si hay algún empleo disponible?

      No sabía qué tenía Sophie, pero desde el momento en que la conoció sintió como si la hubiera conocido de toda la vida.

      —No voy mucho a la ciudad, solo cuando necesito materiales de construcción.

      —Está bien. Solo pensé en llamarte para preguntar. ¿Qué estás construyendo?

      Ryan miró su casa a medio terminar.

      —Una casa. Está en la orilla del lago Emerald.

      —No sé dónde queda el lago Emerald, pero suena bonito. ¿Necesitas a alguien que te ayude?

      Danny y Jamie se reirían si sugería contratar a Sophie. Era la persona con menos aspecto de constructora que había visto en su vida.

      —¿Tienes experiencia en construcción?

      —He pintado dos apartamentos. Sé cómo arreglar un grifo que gotea y tapar agujeros en las paredes. Mi último apartamento estaba en pésimas condiciones cuando me mudé. Nadie lo reconoció después de que terminé de remodelarlo.

      Ryan notó la esperanza en su voz. Normalmente no tenía problemas en decir que no, pero con Sophie era diferente.

      —Todavía estamos colocando el yeso en las habitaciones. Podrías ayudar con el enlucido y la pintura.

      —¿De verdad? ¿Estás seguro? ¿No tienes que consultarlo con alguien más?

      Había olvidado que ella no sabía quién era él.

      —Es mi casa la que estamos construyendo. Jamie está a cargo de la obra, pero no le importará tener un par de manos extra.

      Ryan esperaba que así fuera. Jamie tenía estándares muy altos. Si Sophie no era buena pintando, podría ser el trabajo más corto de su vida.

      —Trabaja con nosotros dos días. Si Jamie está satisfecho con lo que haces, puedes quedarte más tiempo. Probablemente sean solo un par de semanas, pero al menos es algo.

      —No te arrepentirás, te lo prometo —dijo Sophie con entusiasmo—. Llegaré puntual y trabajaré duro.

      —Entonces, tenemos un trato. ¿Cuándo puedes empezar?

      —Estoy en el pueblo. Si me das indicaciones, puedo salir en media hora.

      Para cuando Ryan terminó de explicarle cómo llegar a su propiedad, Sophie estaba más emocionada que él. En una hora y media, llegaría en su pequeño coche azul, lista para demostrar lo que podía hacer. Terminó la llamada y guardó el teléfono en su bolsillo.

      —¿Estás listo para trabajar? —dijo Jamie al pasar junto a él.

      —Necesito preguntarte algo.

      Jamie se detuvo y se dio la vuelta.

      —No puedes cambiar el color de las paredes en la habitación de invitados. Danny pidió la pintura ayer.

      —No es la pintura. Acabo de contratar a alguien.

      —¿Dónde?

      —Aquí. Para ayudarnos. Ella necesita un trabajo y nosotros necesitamos a alguien que pinte las paredes interiores. Si no terminamos a tiempo, los instaladores del suelo tomarán otro proyecto.

      —¿Pensaste en hablarlo conmigo antes de contratarla?

      —Está desesperada. Solo serán unos días. Si no funciona, le diré que no la necesitamos más.

      Jamie levantó una ceja.

      —Me gustaría ver eso. ¿Cómo se llama esta mujer misteriosa?

      —Sophie.

      —¿Y cómo es Sophie?

      Ryan frunció el ceño.

      —Eso no tiene nada que ver.

      —Tal vez sí, tal vez no. ¿Qué sabe hacer?

      —No estoy seguro. Ha remodelado un apartamento.

      Los ojos de Jamie se entrecerraron.

      —¿Te has vuelto loco?

      —Hoy no. Llega en una hora.

      Jamie negó con la cabeza.

      —Será mejor que cumplas con tu parte del trato. Si no funciona, tú se lo dices.

      —No nos decepcionará —dijo Ryan con más seguridad de la que sentía. No tenía idea de lo que Sophie podía o no hacer, pero estaba a punto de averiguarlo.
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      Sophie finalmente llegó a la casa de Ryan. Después de avanzar a trompicones por su camino de tierra, encontró la casa a medio terminar a unos veinte metros del borde del lago Emerald.

      El lago era tan espectacular como lo había imaginado. La luz del sol rebotaba en el agua azul verdosa, enviando un arcoíris de colores brillando a través del paisaje. Un anillo de piedras rodeaba la orilla y luego desaparecía bajo una manta de césped y flores silvestres.

      La entrada a la casa de Ryan era tan inesperada como la forma de su hogar. La mayoría de las casas que había visto en Bozeman reflejaban los valores tradicionales de Montana. Hechas de ladrillo o revestimiento de madera, eran estructuras fuertes y prácticas, construidas para durar.

      Su casa era una extensa masa de madera y vidrio. Era el sueño de un arquitecto, el tipo de hogar que la mayoría de la gente solo veía en revistas. O tenía un trabajo increíble o una hipoteca igual de increíble.

      Cerró su coche con llave y caminó hacia las puertas delanteras de doble altura. Estaban abiertas, dándole un vistazo de lo que había dentro.

      — ¿Hola? ¿Hay alguien en casa? — Esperó bajo un dosel de cedro, sin querer entrar sin ser invitada.

      Un hombre de cabello castaño, no mucho mayor que ella, asomó la cabeza por el borde del marco de la puerta.

      — Tú debes ser Sophie.

      — Esa soy yo. — Sonrió. — ¿Está Ryan aquí?

      — Está en uno de los dormitorios de arriba. Gira a la izquierda cuando llegues al rellano. Soy Danny. Si necesitas algún consejo, ven a verme.

      — Gracias, Danny. — Miró al suelo. Había telas protectoras extendidas por todas partes. — ¿Quieres que me quite los zapatos?

      — Estás más segura con ellos puestos. Limpiamos los pisos todos los días, pero sería fácil pasar por alto algo. A Jamie no le alegrará si te clavas un clavo en el pie.

      — ¿Jamie?

      — Mi cuñado. Es el dueño de Construcciones McDaniel. Estamos construyendo la casa de Ryan.

      — Se ve increíble.

      — Si estás impresionada ahora, espera a que esté terminada.

      Miró las escaleras. Alguien con un par de jeans azules desgastados apareció en la parte superior del rellano.

      — ¿Eres tú, Sophie? — Ryan bajó las escaleras llevando un martillo. — ¿Encontraste la casa sin perderte?

      Ella intentó no mirarlo fijamente. Ayer llevaba su sombrero de vaquero. Sin él, apenas lo reconoció. Con su cabello oscuro rizado alrededor del cuello y una sonrisa que podría derretir el corazón de cualquier mujer, era alguien con quien debía tener cuidado.

      — Pasé de largo el camino de entrada y luego me di cuenta de mi error. Tus indicaciones fueron buenas considerando que estamos en medio de la nada.

      — Esa es una de las razones por las que compré esta propiedad. ¿Danny se presentó?

      — Por supuesto —dijo Danny con una sonrisa—. Le dije a Sophie que viniera a verme si necesita ayuda. Será mejor que termine de enlucir el dormitorio. Si Jamie me ve, me prohibirá entrar a la cocina por el resto del día. Nos vemos luego, Sophie.

      No sabía por qué la cocina era tan importante para Danny, pero no se interpondría en su camino. Tenía un trabajo que hacer y estaba decidida a hacerlo bien.

      — Llevas la ropa adecuada —dijo Ryan. Su mirada recorrió su cuerpo, dejando pequeñas punzadas de consciencia en su piel.

      Sophie miró su camiseta azul y jeans. Cuando empacó sus maletas en Chicago, no esperaba trabajar en un sitio de construcción. Después de hablar con Ryan, eligió el par de jeans más viejo que había traído, esperando que no se arruinaran.

      — No estaba segura de qué querrías que hiciera.

      — Será mejor que te presente a Jamie. Él está a cargo del sitio de construcción. Todos seguimos sus órdenes.

      Lo siguió. Caminaron por un pasillo casi tan ancho como una habitación.

      — Este es un espacio grande.

      — El arquitecto diseñó este espacio como una galería. Eventualmente, colgaré mis pinturas aquí. — Caminó a través de un conjunto de enormes puertas de madera y entró en otra habitación.

      Una pared de vidrio daba al lago que había visto al llegar. Las montañas se alzaban a lo lejos, rodeando la propiedad en un capullo de naturaleza. No sabía qué hacía Ryan para permitirse una casa tan increíble, pero definitivamente era algo que pagaba bien.

      — Sophie, me gustaría que conocieras a Jamie. Jamie está en el sitio todos los días. Es responsable de toda la construcción.

      Ella sonrió al hombre alto que se acercaba.

      — Hola, Jamie. Gracias por darme la oportunidad de trabajar contigo.

      Su rostro serio se relajó en una mirada amistosa.

      — Es un placer conocerte. Ryan me dijo que has hecho algo de pintura interior. ¿Alguna vez has usado una pistola de pintura eléctrica?

      Ella negó con la cabeza.

      — La única pintura que he hecho fue con brocha, pero estoy feliz de aprender.

      — Es bueno saberlo, pero empezaremos con algo más. — Jamie miró a Ryan. — Lleva a Sophie a la habitación que terminaste de imprimar. Puede colgar las láminas de plástico sobre las ventanas y puertas antes de que empecemos a pintar con pistola. Estaré aquí si me necesitas.

      Miró a Sophie.

      — Si necesitas usar el baño, usa el que está junto al segundo dormitorio. Ryan te mostrará dónde está todo. Si usas herramientas, devuélvelas después de terminar. La basura va en los contenedores. Ven a verme cuando termines y te daré algo más que hacer.

      Comenzó a salir de la habitación, luego se detuvo.

      — Es bueno tenerte trabajando con nosotros.

      No sabía si estar agradecida por el trabajo o preocupada por lo que vendría después. De cualquier manera, estaba decidida a mostrarle a Jamie que podía marcar la diferencia.

      — Ven conmigo —dijo Ryan mientras caminaba hacia el extremo lejano de la habitación—. Esta área será una cocina y comedor de planta abierta. Jamie está alineando las paredes para que podamos pintar todo al mismo tiempo. Los contratistas de suelos llegarán pronto para lijar y barnizar los pisos de madera. Después de eso, se instalará la carpintería de la cocina y se terminará la plomería. Estamos con el tiempo ajustado, así que un par de manos extra es bienvenido.

      — No creo que Jamie esté impresionado de que esté aquí.

      — No te preocupes por él. Espera perfección. Mientras te acerques a eso, estará feliz.

      Sophie puso una mano en el brazo de Ryan.

      — No soy perfecta —susurró—. ¿Y si hago algo mal y no se puede arreglar?

      — Empezaremos con algo pequeño y avanzaremos a lo grande. Jamie no espera que lo sepas todo. — Entró en una habitación junto a la cocina y recogió unas láminas de plástico. — Tú toma estas y yo tomaré las otras. Te mostraré cómo colgarlas.

      Sophie tomó las láminas de plástico. No habría muchos microbiólogos genéticos que trabajaran como obreros en su tiempo libre.

      Excepto que este no era su tiempo libre. Era la única vida que tenía por los próximos meses.
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        * * *

      

      Sophie paseó una mirada crítica por el último dormitorio en el que había estado trabajando. Las láminas de plástico estaban firmemente sujetas a los marcos de las ventanas y puertas. No había manera de que la pintura en aerosol alcanzara algo que no debía.

      — Buen trabajo. — Ryan caminó hacia una ventana y pasó la mano por el borde de la cinta. — Danny va abajo a tomar un descanso. ¿Qué tal si lo seguimos? Puedes colgar más láminas de plástico en las habitaciones de abajo después de que tomemos algo.

      — De acuerdo. — Sintió un extraño orgullo por el trabajo que había terminado. No era ciencia espacial, pero había facilitado la vida de Ryan al hacer un buen trabajo. — ¿De qué color vas a pintar las paredes y el techo?

      — Techos en Blanco Ártico y paredes en Brisa Oceánica. Te mostraré las muestras de pintura cuando bajemos.

      Danny los encontró en el rellano.

      — ¿Cómo está la novata? — preguntó con una sonrisa.

      — Cuatro dormitorios, tres baños y un armario empotrado están listos para pintar — dijo Sophie con orgullo. — Acaban de recibir el sello de aprobación de Ryan.

      — Ganarás una estrella dorada para el final del día — dijo Danny. — ¿Dónde te encontró Ryan?

      — Al lado de una carretera — dijo Ryan secamente.

      Sophie sintió que un rubor le subía al rostro.

      — Mi coche se quedó sin gasolina. Ryan se detuvo a ayudarme.

      Danny no parecía pensar que conocer a alguien al lado de la carretera fuera algo inusual.

      — En esta época del año, muchos turistas se detienen al borde del camino. La mayoría están tomando fotos. ¿Dónde vives cuando no estás visitando Bozeman?

      — San Francisco.

      Danny levantó el puño en el aire.

      — ¡Vamos, 49ers! — Se dirigió hacia la cocina improvisada y encendió la cafetera. — ¿Viste algún partido en el Levi’s Stadium?

      Sophie negó con la cabeza. No conocía los nombres de ningún estadio en San Francisco. Afortunadamente, Ryan había desaparecido en otra habitación al pie de las escaleras. Si no podía estirar la verdad sobre una ciudad que no conocía, estaría en problemas. Él vería a través de sus mentiras más rápido que los conejos saltando por el pasto de abajo.

      Observó a Danny llenar las tazas con café negro y caliente.

      — Sacaré la leche del refrigerador.

      Él señaló un mostrador frente a la cafetera.

      — Está debajo. Si quieres azúcar, hay algo en la despensa.

      Danny le pasó una taza. Ella añadió leche y tomó un sorbo.

      — ¿A dónde fue Ryan?

      — Probablemente está en su oficina ordenando las facturas en su escritorio.

      — ¿Crees que le gustaría que le llevara su café?

      — No le hará daño. Le gusta el café negro sin azúcar. También podrías pensar en llevarle un par de galletas.

      Sophie tomó el frasco de galletas de Danny.

      — Buena suerte navegando por su oficina. Es un desastre.

      Ella sonrió mientras salía de la cocina. El resto de la casa estaba tan ordenado que él debía estar exagerando. No lo hacía. La oficina parecía como si un huracán hubiera pasado por la habitación, arrojando cada hoja de papel al aire.

      — ¿Te gustaría una taza de café?

      Ryan levantó la vista desde detrás de su escritorio.

      — Gracias. Estoy buscando las muestras de pintura.

      En lugar de mirar el desastre, encontró un lugar para dejar su café y galletas.

      — Parece que necesitas a alguien que organice tus papeles. Soy buena organizando cosas.

      — ¿Hay algo en lo que no seas buena? — preguntó Ryan con una sonrisa.

      Había muchas cosas. En la cima de su lista estaba mantener a su madre y hermana a salvo. Había cometido grandes errores en los últimos once meses. Errores que podrían costarles a todos la vida que habían disfrutado.

      Ryan tomó una carpeta y sacó las muestras de pintura.

      — Aquí está cómo se ve Brisa Oceánica. Es un color azul claro. Quedará bien en la sala con el lago y las montañas de fondo. Y, en la galería, no competirá con el arte.

      Sophie miró la tabla.

      — Es un color relajante. Podrías añadir acentos en naranja, rojo o azul y se vería genial.

      — Eso es lo que dijo el diseñador de interiores.

      — ¿Puedo preguntarte algo? — Le devolvió las muestras de pintura. — Nunca me has dicho a qué te dedicas. Sé que estás ayudando a construir tu casa, pero nada más.

      Ryan atrapó una hoja de papel que caía de su escritorio.

      — Escribo música y hago discos.

      Ella lo miró de cerca.

      — ¿Qué tipo de música?

      — Country.

      — Debes ser bueno en eso.

      — Supongo que depende de si te gusta la música country.

      Sophie esperó a que dijera algo más, pero él estaba ocupado comiendo una galleta.

      — No disfrutas hablando de ti, ¿verdad?

      Ryan tomó su taza.

      — Podría decir lo mismo de ti.

      Ella apartó la mirada de él.

      — ¿Siempre has sido tan desordenado?

      — Soy un trabajo en progreso. Jamie nunca puede encontrar nada, así que ya no viene aquí. Las facturas se pagan mayormente a tiempo y estamos dentro del presupuesto, así que no puedo ser tan malo. ¿Vas a decirme que eres súper organizada?

      Sophie era una de las personas más organizadas que conocía.

      — Heredé mis genes ordenados de mi madre. — Enderezó una pila de carpetas antes de que cayeran al suelo. — Tengo una propuesta para ti.

      Un brillo divertido llenó los ojos de Ryan.

      — Podrías querer reformular esa declaración.

      — Jamie no parecía muy impresionado de que no supiera usar una pistola de pintura. ¿Qué tal si ayudo a colgar el resto de las láminas de plástico sobre las ventanas y puertas y luego ordeno tu oficina? Podría clasificar tus facturas por fecha de pago, organizar tus cartas y correos electrónicos, y contestar cualquier llamada telefónica. Una vez que termine, podría volver a ayudarte en la casa.

      — ¿Por qué querrías hacer eso?

      Señaló el revoltijo de papeles.

      — Me gusta que todo esté ordenado. Si intentara usar la pistola de pintura, probablemente terminaría siendo despedida al final del día. Pero, de esta manera, puedo hacer una diferencia en tu oficina y, con suerte, en tu proyecto. Jamie estará feliz, tú estarás feliz, y yo todavía tendré un trabajo.

      — ¿Y cuánto me costaría una secretaria súper eficiente?

      Sophie cruzó los dedos, esperando que hablara en serio.

      — Trece dólares la hora y el uso de tu conexión a Internet fuera del horario laboral. — No quería hacer una fortuna. Todo lo que necesitaba era suficiente para pagar la tarifa del campamento, tomar una ducha caliente cada mañana y lavar su ropa cada semana. Había calculado la forma más barata de comprar comida y no necesitaba mucho más.

      La conexión a Internet de Ryan le daría acceso a los archivos y direcciones que necesitaba. Y, si era cuidadosa, a otra forma de contactar a su hermana.

      — ¿Estás seguro de que eso es suficiente? Jamie sigue diciéndome que nada menos que una excavadora arreglará el desastre en esta habitación.

      — Es más que suficiente. No empezaré en la oficina hasta que todas las habitaciones estén listas para pintar. — Dudó antes de añadir su última condición. — Necesito que me pagues en efectivo. ¿Tenemos un trato?

      — ¿Efectivo?

      Sophie asintió.

      — No tengo una cuenta bancaria a la que pueda acceder. — Parecía una excusa débil, pero era la única que tenía sentido.

      Ryan extendió la mano.

      — Tenemos un trato. Pero si encuentras algo muerto y peludo entre los papeles, será mejor que le pidas a Danny que lo tire. No soy bueno con roedores.

      — No tendrás que preocuparte por eso. Son los vivos los que me ponen nerviosa. — Le estrechó la mano. — Felicidades. Ahora tienes una secretaria súper eficiente.
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